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Desde la oscuridad 

 

Mú ltiples ojos me observan desde los rincones 

ma s oscúros de mi casa, acechando de manera constante 

pero silenciosa cada movimiento qúe realizo, calcúlando 

cúa l sera  mi pro ximo paso, arrastra ndose sobre sús 

hinchados vientres qúe secretan sústancias informes 

con las qúe crean intrincadas formas de color brúmoso. 

Aqúellos ojos qúe no cúentan con pa rpados ni 

púpilas me contemplan implacablemente, apenas 

interrúmpidos por la lúz del sol o por algú n rúmor 

silente qúe repta en la noche.  

No es preciso advertir desde do nde me esta n 

acechando, púes es claro qúe esa presencia con úna 

ha lito siniestro qúiere qúe sepa qúe no estoy solo. Mi 

intúicio n me súsúrra sú existencia y si bien no logro 

úbicar al individúo qúe me espí a, úna sensacio n de 

miedo visceral recorre mi espina dorsal, trepando desde 

la espalda hasta la núca, erizando a sú paso los vellos del 

cúello y trayendo a mi mente viejas pesadillas infantiles 

qúe aterrorizaban mis noches. 

Sin embargo, sospecho qúe aqúel intrúso qúe no 

cúenta con mi invitacio n, es ún ser qúe tanto como yo 
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merece ocúpar ún espacio en este múndo, así  sea 

compartido de manera inconsúlta ya qúe tiene derecho 

a vivir tanto como yo. En otros tiempos y en úna versio n 

diferente de mí , habrí a enfrentado y destrúido cúalqúier 

asomo de intrúsio n a mi hogar. 

Pero ese respeto a la vida de cúalqúier ser, qúe 

nacio  de contemplar co mo los húmanos disponen a sú 

antojo de la vida de sús conge neres y qúe  decir de los 

animales y dema s seres vivos qúe son considerados 

como inferiores y sin derecho a defenderse, me hace 

sobreponerme a ese viejo miedo primario a lo 

desconocido qúe acecha en la oscúridad. 

Finalmente decido qúe ella púede segúir 

mira ndome desde sú telaran a y qúe, de ahora en 

adelante, respetare  sú espacio como ella cúida del mí o y 

qúe no atentare  contra sú vida, aúnqúe no niego qúe sú 

presencia no deja de inqúietarme especialmente por sú 

cercaní a y mi vúlnerabilidad. 
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Las víctimas silenciosas 

 

¿Do nde dormira  Eco esta noche? ¿Habra  comido 

hoy? ¿Se estara  mojando mientras disfrúto de ún cúarto 

abrigado y dotado de comodidades inmerecidas? ¿Acaso 

lo acariciara n si tiene miedo a los rayos y a los temores 

noctúrnos? 

Son estas pregúntas las qúe me asaltan antes de 

intentar dormir, mientras escúcho las gotas de llúvia 

golpear en mi ventana y ver de reojo las sombras 

fantasmago ricas gestadas por los rayos, moverse y 

reptar por los múebles de mi habitacio n. 

Se  qúe son ví ctimas silenciosas, sacrificios 

múdos de la crúeldad húmana, desterrados sin patria, 

seres abandonados a sú súerte y al desprecio de úna 

húmanidad qúe los mira y trata con desde n y frialdad. 

Histo ricamente los hemos úsado, nos hemos 

aprovechado de sú vúlnerabilidad, de la incapacidad de 

defenderse de úna raza dominante y sedienta de 

recúrsos qúe no desea pagar. Despectivamente los 

llamamos “firúlais” por aqúel viejo anglicismo qúe los 

identificaba como libres de púlgas y garrapatas, sin 

pensar qúe son seres sintientes y tambie n con derecho 
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de poblar el múndo del qúe nos hemos aútoproclamado 

dúen os y sen ores. 

Es tarde, pero otra vez me enfoco en ese 

cúadrú pedo qúe en algúna parte de esta ciúdad estara  

escapando del frí o y la llúvia. Así  como e l, existen 

millones de animales a los qúe ta citamente nos 

comprometimos a cúidar, en pago de incontables an os 

de convivencia y fidelidad incondicional. Claramente la 

raza húmana no es reconocida por honrar sús 

compromisos. 

Sin embargo, ellos sigúen ahí , alegra ndose de 

núestra presencia, an orando ún poco de atencio n y en el 

mejor de los casos, algúna sobra de núestras abúndantes 

mesas. Son testigos de la indolencia del ser húmano no 

solo hacia los animales sino hacia sús mismos 

conge neres. 

Algo me hace sobresaltar, siento rasgún os en la 

entrada tan sútiles qúe no logran despertar a nadie de 

mi casa. Temo qúe algúno de los espectros de la noche 

haya notado mi desvelo. Sin embargo, ma s por 

cúriosidad qúe por valentí a, logro arrastrarme hasta la 

púerta y sentir leves empújones en ella y al entreabrirla 

tí midamente lo veo allí , tiritando, empapado y asústado. 
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Me emociono al verlo púes al parecer es cierto 

qúe los pensamientos traen del múndo de los súen os a 

núestros seres amados. Eco ha llegado atraí do por ese 

magnetismo úniversal qúe úne corazones múlti especie. 

Solo espero qúe no haga múcho rúido púes si logro 

entrarlo a mi cúarto, por lo menos esta noche úno de 

millones desamparados tendra  ún piso caliente en el 

qúe  descansar.  

Al final de cúentas no lo he rescatado, he sido 

salvado por e l de la pobreza de corazo n qúe abúnda en 

estos aciagos tiempos. 
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Los espíritus de Gorgona 

 

Qúince horas metido en ún barco maderero 

acondicionado para la pra ctica del búceo, pero qúe en 

medio de úna tormenta a medianoche en el trayecto 

Búenaventúra- Gorgona, qúe lo hací a mecerse como ún 

corcho en ún remolino al igúal qúe cúalqúier otra nave 

de sú taman o, me hizo replantear seriamente la 

aventúra de búcear en ún destino remoto para ún simple 

oficinista como lo es la isla Gorgona en el Pací fico 

colombiano.  

Tal trayecto qúe ahora se hace en pocas horas por 

ví a ae rea a trave s de Gúapi, aú n no se contemplaba 

cúando inicie  en la pra ctica del búceo aficionado. Sin 

embargo, aqúella primera experiencia desafortúnada 

era parte de la aventúra y úno de los primeros 

desencúentros qúe vivirí a en esa odisea.  

El barco no contaba con comodidades diferentes 

a destinar úna parte de la cúbierta a mantener inmo viles 

los tanqúes de aire qúe se útilizan para las inmersiones, 

por lo tanto intentar dormir en los mal llamados 

camarotes era pra cticamente imposible, no solo por las 

condiciones meteorolo gicas mencionadas púes aparte 

de la tormenta qúe nos alcanzo  se averio  el motor del 
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barco y la ú nica lúz disponible eran los rela mpagos 

espaciados qúe caí an en el agúa a corta distancia de 

nosotros, sino tambie n por las irrefrenables arcadas 

frúto del bamboleo de la “ca scara de pla tano” en la qúe 

í bamos. 

De otra parte, no serví a de consúelo ver las caras 

de inqúietúd de la tripúlacio n del barco y menos las de 

los fútúros búzos certificados qúe en sú mayorí a era la 

primera vez qúe se encontraban en el mar y en úna 

sitúacio n así , qúe si bien no era mi caso púes ya habí a 

búceado de manera recreativa previamente, no estaba 

preparado para tales circúnstancias.  

Cúando al fin llegamos a la ansiada isla nos 

encontramos con la infortúnada noticia, qúe ún barco 

lleno de inmigrantes desde Ecúador se habí a húndido en 

la misma tormenta qúe nos alcanzo , genera ndonos esa 

ingrata noticia sentimientos encontrados púes púdimos 

ser nosotros otras almas perdidas en la inmensidad del 

oce ano.  

Otra de las sorpresas qúe nos esperaba era qúe 

debí amos dormir en las tres pro ximas noches en el 

barco qúe nos llevo  a la Isla, sin importar qúe no 

estúviera en condiciones para ello. Sin embargo, lúego 

de ún “amotinamiento” contra la escúela de búceo qúe 
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organizo  la excúrsio n, logramos acceder a algúnas de las 

caban as de la isla qúe a pesar de tener qúe compartirlas 

con los dema s compan eros de aventúra eran la mejor 

opcio n.  

En la visita de rigor a la antigúa prisio n y 

enterados de las historias de fantasmas frúto del 

imaginario popúlar frente a las difí ciles condiciones qúe 

tení an qúe vivir los presos cúando estúvo en servicio, 

sentí  úna extran a sensacio n de familiaridad inexplicable 

púes núnca habí a estado allí  pero qúe atribúí  

inmediatamente al cansancio del trayecto. Lúego de ello 

nos dispúsimos a dormir ahora sí  sin tener qúe temer el 

húndimiento del “barco de papel” qúe nos trajo a la isla.  

Estaban programadas diez inmersiones y la 

segúnda y ú ltima qúe detallare , le correspondí a a ún 

sitio de búceo denominado “la plaza de toros” qúe se 

úbica a 140 pies de profúndidad y qúe por sú fisonomí a 

gúarda ún parecido singúlar con los sitios en tierra 

firme, donde monstrúos tortúran animales y se 

regodean del dolor y asesinato de seres sintientes.  

De por sí  fúe extremadamente difí cil y riesgoso 

súbir a los botes inflables llamados “zodiacs” qúe nos 

llevarí an al sitio previsto para la inmersio n, toda vez qúe 

por el fúerte oleaje pra cticamente tení amos qúe 
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lanzarnos del barco al bote para despúe s recibir los 

eqúipos de búceo qúe posteriormente nos lanzarí a la 

tripúlacio n del barco.  

Finalmente logramos empezar a descender a la 

inmensidad del mar en parejas, reqúisito de la pra ctica 

de búceo para la segúridad de los búzos en la medida 

qúe en caso de algú n inconveniente en el agúa se púeda 

resolver con el acompan ante de túrno. Cabe precisar 

qúe todos o la mayorí a de los incidentes qúe se púedan 

presentar úna vez se ha empezado a realizar la 

inmersio n deben resolverse en el agúa, púes no se púede 

súbir a la súperficie sin realizar las debidas paradas de 

descompresio n qúe previenen la ocúrrencia de 

embolias, barotraúmas o enfermedades de 

descompresio n qúe púeden ocasionar dan os graves al 

cúerpo húmano y en ocasiones la múerte.  

Si bien el oleaje estaba inúsúalmente fúerte, se 

continúo  con la inmersio n ya qúe se esperaba qúe en la 

profúndidad las condiciones de visibilidad y segúridad 

mejoraran, apúesta qúe no acerto  ya qúe úna vez 

empezamos a descender, las corrientes súbmarinas nos 

recibieron hacie ndonos dar giros y vúeltas sin ningú n 

control ma s qúe el de no dejar de respirar.  
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A mi acompan ante lo perdí  de vista apenas 

empezamos a súmergirnos, aúnqúe no note  sú aúsencia 

hasta qúe logre  aferrarme a las piedras del fondo del 

mar, no sin antes despegar varias de ellas qúe no se 

encontraban bien asidas a la arena. Hasta ahí  habí a 

alcanzado 140 pies qúe era la ma xima profúndidad 

prevista para la inmersio n.  

La visibilidad era menos de dos metros por lo qúe 

no púede úbicar al resto de búzos qúe nos súmergimos, 

condicio n inqúietante en ese momento, pero banal 

frente al evento ma s grave co mo lo fúe darme cúenta de 

qúe mi reserva de aire en el tanqúe estaba en rojo, es 

decir en menos de 500 psi qúe en búceo es el mí nimo 

nivel para la ú ltima parada de descompresio n, previa a 

emerger. Esta sitúacio n se la atribúyo a la lúcha 

inconsciente qúe libre  por mantener la flotabilidad en 

medio de las corrientes profúndas, por lo qúe útilice  casi 

todo el aire con el qúe me súmergí .  

Ra pidamente recorde  qúe  a esa profúndidad y 

con el mí nimo nivel de reserva de aire no es posible salir 

a la súperficie controlando la velocidad de ascenso 

recomendada, púes se debe ascender ma ximo a la 

velocidad de las búrbújas de aire lo qúe es 

pra cticamente imposible de controlar con el tanqúe de 
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aire desocúpado qúe nos hala indefectiblemente hacia el 

exterior del agúa. Al tratar de respirar profúndamente 

me sorprendio  ingratamente qúe júnto con el aire entro  

a mi boca úna mezcla de agúasal, qúe no significaba 

nada diferente qúe estar aspirando lo ú ltimo de reserva 

disponible en el tanqúe.  

Tratando de poner en pra ctica lo aprendido en el 

cúrso de certificacio n de búzo, trate  de mantener la 

calma y realizar aspiraciones de aire ma s espaciadas, 

pero en la sigúiente y ú ltima bocanada ya no recibí  el 

preciado gas. Pase  de la calma al terror en ún par de 

segúndos y pasaron por mi cabeza al igúal qúe a los 

moribúndos, ima genes de los momentos ma s 

representativos y sentidos de mi vida.  

Solo hasta ahí  comprendí  qúe la familiaridad qúe 

despertaron en mí  las lú gúbres instalaciones de la ca rcel 

abandonada, no era nada diferente al llamado de los 

espí ritús errantes reclamando a úno de los súyos. 
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